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Presentación 

Cada momento hist6rico. sociolbgico y cultual impone unos modelos de desarrollo que llegan a 
implantarse con un amplio bagaje de repercusiones, durante un periodo de tiempo a corto. medio y 
largo plazo, ha* que se produzca un cambio o, sencillamente, desaparezca para dejar peso a otras 
alternativas y concepciones que imprimen el tiempa, las necesidades y las costumbres. 

En 1964, a raíz de un Concurso Internacional de Ideas, suxi6 lo que hoy es Maspaíomas-Casta 
Canaria, que así se liam6 el proyecto origina¡ y es hoy la marca consolidada desde hace más de diez 
anos con la que se comerciaiira el Surtudsüco de Gran Canana. Las primeras urbanizaciones surgieron 
en San Aguan y, a partir de ahí, se fueron desarrollando con planes urbanísticos aislados, ordenandme 
a lo largo de la actual carretera general, convertida, actualmente, en autovía en algunos tramos. 

LOS comienzos vinieron marcados por un desarrollo eswculativo inmobiliario, cuyo desarrollo e impulso 
~nlc~ales surgieron en sectores de la capital grancanaria y entre promotores escandinavos. Algo más 
tardese incorparah el capital alemán, auspiciada por las bonificacionesfiscales de su Gobierno para 
inversmes en el exterior, como en Canarias. El desarrolio como industria turlstica se inicia mucho 
mástarde, hace sólo unos anos, debido a un crecimiento no pianificado, especulativo e inmobiliario. 

La expansión de ¡as urbanizaciones hiristicas de Maspalomas-Costa Canaria hacia la mna del Faro 
de Maspalomas y de Las Meloneras ha generado una serie de problemas en el interior de las áreas 
turisücas m65 antiguas que, como el caso concreto de San Agusfln, ha ido perdiendo, paulatinamente, 
el interés para los inversores, traduci&&m en un fenómeno cuyas consecuencias dejan traslucir 
visos de cierto deterioro iísico y funcional, cobre el que es necesario actuar. conjuntamente, para 
adaptarse a los modelos y las necesidades de ocio imparantes. 

Las apoltaciones tecnicas que se desgranan en las siguientes paginas acuden como herramientas 
puntuales, en el momento que se necesitan, y que ayudan a peflilar unas directrices de actuación 
en ei camino de la revitalizacI6n, rewdemci6n y actualizacibn de la zona e m f m e s t n  



Agustin, justo antes de que el modelo que nos siwió de génesis de la Urbanización general turística 
del Sur, pase a ser un referente residencal o de turismo de segunda clase. 

La comerciaiización de los destlnas turisticos está en manos de os  Operadores turfsticos En el Sur 
de Gran Canaria, en el municipio de San Bartolorné de Tirajana, el 76% de la oferta turfstica es 
exbahotelem ~ 4 2 4 %  hotelera Maspalomase el pnmer destino mund~al en la oierta deapartamentos 
y bungalows. a raíz de su modelo urbanbtico Inicial. Ahora e modelo pretende cambiarse y, la 
tendenc~a es convertir los apartamentos en suites y las bungalowsen villas, para reconverirr una planta 
y un modelo que as  tendencias sitúan casi coma obsoletas 

Paltiendo de San Agustfn como cludad turística y con las propuestas que se exponen en el estudio 
que tenemos en nuestras manos, se espera puedan surglr algunas conclusiones para la reconversihn 
de la planta alo~atva que, a tenor de los nuevos modelas y tendencias, va quedando obsoleta en 
muchos lugares de Canarias, incluida Maspalomas-Costa Canaria, donde el turismo es un referente 
en la creación de riqueza, calidad de vida y posiblidades de empleo. 

La ciudad y los modelosde ciudad, para que sean tales y seadapten a las necesidades y expectativas 
desus habitantes y visitantes, no basta pensarlas, sino construirlas a base de arquitectura y pohtulados 
multidisciplinares, como los que surgen desde nuestras Unmrsidades El ejemplo, los resultados de 
estos trabeps que resultan gratrficantes, rigumos e imaginatiws, como nos demuectra el Departamento 
de Arte, Ciudad y Terntorio, de la sección de Urbanismo, de ia Escuela Técnica Super~or de Las Palmas 
de Gran Canaria, para que ei San Agustfn de ayer, sea mejor, rnafiana. 
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diferentes, y el objeto concreto de la oferta es asimismo diverso, comparten constituyen el aire pura, lar montañas, pero sobre todo el rol y el mar. 
buena parte desur caracteristicasespaciales y funcionales. Ambas contienen La explorión del turismo a partir de los años 50  estuvo ante todo dirigida al 
en su núcleo un espacio exclusivo e internacional dedicado completamente turismo de playa. al wil y los baños de mar. El clima y la existencia de playas 
al aioiamiento, cenar, divenión y comprar; ambas pmporcionan un ambiente fueron las dos condiciones a partir de las cuales re desanollamn grandes áreas 
donde el lujo desborda el diseno; y ambas reúnen todo 10 mejor de la idea de de vacaciones. transformando importantes extensiones de la franja costera. 
la que se erigen en rimbolo. En el caw> de Las Vegas: El juego. En Cancún: Sol y playa. hacen referencia al entmo del Wpicoy lascortas, y especialmente 
lar playas del Caribe. a las islas, donde a 1s amplitud del litoral sesuman la variedad de ambientes 
En aeneral. el carácter cerrado de estar eroaciar. resoondia a la idea de oue escaoaz de acoger un archioiélmo en un entorno reducido. 
$ep&ón de actividades propia de ia a&lación roCial y cultural de los E" las 0lti;nar décadk, la prevencdn de determinadasactividades por m o t i m  
anos 60  y 70. Sin embamo en la actualidad se han producido dos procesos de salud, ha inducido la necesidad de contmlar la exposición al wil, lo que 
que han alteado profundamente la idea de "resoit'. tranrformlndolm en ha implicado el cuidado de las dotaciones camplementariar a la playa, a i i  
lugares m% abierta y uin limites menos definidos, lo que podemar apreciar coma la genmibn deactividades altemativas que participan en la divenificación 
en eiempior cisrica como l m  citados En primer lugar, la existencia de estos de la oferta tuilstica. 
Complejos pmvo~ó el desamllo de otras actividadesen lar áreas adyacentes, Poioba parte, cadaciudad y cada región, pugnaen laactualidad pwparticipar 
P U ~  en ocasiones no eran realmente turisticar. lo oue fue mulatinamente en la aaividad turistica. con lo oue las modalidadesvacacionalesse multiolican: 
ampliando el área de influencia de los "rmff' originales. Peroante todo ha parques temática, ciudades mmumentales, @andes eventos ... Sin em'baw, 
sido la divenlilcaci6n de la3 demandar del turista, la que ha influido en ia las ofertas estrellas de lasagencias de viajes, folletos y páginas web, siguen 
gradual apertura de estos enclaves, aumentando su nivel de integración en girando en torno a las im8genes que proporciona la arena dorada, el mar y el 
la región a la que pertenecen, como medio de incorporar a la oferta n u e m  ~oi,...~O 
a tnc t im.  
En el caro de Cancún, es la cultura Maya la que se incorpora a 1s oferta 
turistica. Y ID mismo ha ocurrido en Nura Dua en Bali, o en la Estación de 9. ELTURISMO COMO ACTIVIDAD ECON6MICA DOMINANTE 
e q u l  Whistler en Vancouver. De este mado a la naturaleza y el lulo, que 
protagonizaban los "resort" cllricos, se une lo vernlculo. El resultado es 1s El turismo está emergiendo como factor Clave de la evolución económica y 
d ~ v e r ~ ~ f ~ c a c ~ ó n  del lugar, lo que permite un abanico de opciones mayor para m i a l  del siglo XXi Es el msyor creador de empleo. bienestar e invenión y 
105 w51tantes. a lavez que incorpora múltiples actividades complementarias. Iidera la geneación de serviciar tanto en los paises industrializadar como en 
Pero smre todo ena  n.ew nlerreac 6n oe .par L r i n  ca y ,eg 6, perm le aq.? as en vas oe oerarra o i a r  mrnuimaconer acaec oas a pan r oe m 
.na mayor pan c poc 6n ee lo wc eaoe oca en a oct v oao iLrirrici, a anos 70, a generacdn ae s ecancni a niurnisc 07s y s con= oac 67 oc 
n'eaac ón ae mo ac mes aLe consenan cori.noies r.ra es \ a oas o dao .ra c. lLra e 008' oca nc .ven al t.r rmo como e mento  '.noanenra - .  ., , 

de ~ r e r e ~ a r  el oatrimonioc~lturel de la reeibn. Desde 1 .95 i la  actividad turi;tica ha ido creciendo continuamente. en lar 
Los lugares de vacaciones o "rerort". han delado ar i  de ser un cata aisiada, primeras decadas de modo exponencia hasta alcanzar un cierto nivel de 
conftgudndme como centms de una red de actividades divenas que responden generalilación entre los paises desmllados Pero en la actualidad, cuando 
a una oferta global y por ende más variadas. la actividad ha madurado y lar condiciones post-industriales se han afianzada, 

el crecimiento se mantiene esiable. alrededor del 3.6% en cuanto al nivel de 
Ingresa generados, crecimiento que re prevé se sostendrá en los próximos 

8. ELTURISMO DE'SOLY PLAYA: EL WMINIO D E L A S A R  ECUATORIAL diez sfior". Además se amplia Continuamente 1s cantidad de paiser que se 
incorporan a la actividad turistlca, de tal mado que en el ano 2000 fueron 

Las condiooner naturales mn sin duda el atractivo turirtico de mayor 7 0  I m  paises querecibieran mbsde un mill6n deviriiantes. 
Importancia. en base al que se han derarmlladogran parte de l m  lugares de Conjuntamente con el sector de viajes, el turismo facturó en el 2 000 el 
vacaciones. La idea de "paraira" que es la más que se acerca a la de lugar 10.8% del PB mundial. y en cuanto a l a  puertos de trabalo, en el mismo 
Ln m aonoe v v r .na exper enc a excepc ona . esa genera mcntc arac aaa aFo se c.enun 73 m llones oe PJesco i recia. a osq.e re S-man más oe 
a para  e 'w . ra  ' . como Amo io 'a ferente' ii g A a o  e ,  4.e en E g.n ooo e do p.esos na.c oor oesae estar ac! moes 
m000 nos ree-eioa n-esra pait r pac ón en a 'na:.ra era" .os <UD ros ur Psrs d C0ni.n oao Empea. entre e 5 y el 10% oe cmp eo pro, e?c oe 







aunque con el apoyo de 18 sdministracibn poblica. que re ocupó de la 
T U ~ P C ~ E C  bn oe nriaeít,.cl.ras. ewec  a mewe oe Iianrmne ccn r 
r.:er va cuwr.cc ón oe maerop.ermen m a s  as sa, y a CR oea :opnas 
o.e . T. ds cao II es con OS aeroc;enos . ZI mi 4s c., S C ~ S  

y la naturaleza de las Islas y la alegria y divenión tbpica de Espana, un lugar 
barato, cercana y eumpeo. El resultadoactual es de doce millonesdeviritantes 
anuales, seiscientos mil cada mes en cuatro de las Islas, Tenerife. Gran 
Canaria, Fuerteventura y Lanzarate. 

14. LA DlSTRlBUCl6N DELAPOBLACloNY LADlSPERSl6N DELCRECIMIENTO 
URBANO 

N o o k n t e ,  Canarias noes~ io tunrmo.  En laactualidad la población alcanza 
el millón y media de habitantes. 
La década de las 50 se inici6 en las Islas como un nuevo despertar tras el 
impasse deis guern, retomándose la actividad expartadon y la reowniración 
de I m  ouertm. Lar transformaciones oue entonces tuviemn luear se tnduiemn 
en un'nueuo modelo territorial. El modelo que coirerpandia a la gnterior 
saledad agicola se centraba en lasáreas húmedas ownizadar en un ewuema 
radial que conectaba los diferentes núcleos rurales con lar capitales y sus 
puertos. Tras el dersrralio del turismo, la tmsi6n se trasladó a las franlas 
corteras donde se lacaiizan lar ciudades capitales, Im aeropuertos y lar zonas 
turialcas Las ciudades capitales re convirtieron en centrar de servicios, y 
DO, tanto en 10s orincioaler atractores Dar8 ia mblación Que oroveniente de 
ia agricultura b u k 6  n k s  condicione; de vida 
El paulatino abandono de la agricultura, unidos1 desanalla de la can3trucción, 
la actividad ~nmobll iam y el t u r l m ,  modific6 el sentida de 1s propiedad de 
la tierra, particularmente en las medianlas, donde la estructura de la propiedad 
enana mbr vrgmemoa. , v a  ivpm o e cmlee. i oere'c m c e  a ac' i uaa 
apllcoa N ewa~iozmcel e r a  x r c  ilo r. cardc'er proo.ci n, mc acq. i'an 
=en' oo c o r o  'u d.' Ce n c C erlonres e orreso oe con~li.cc cn res oenr a -~ -~ ~ 

diaoersa oue ha transformado sbwilutamente el oairaie de las lrlsr 
can la eokolidaci6n de las áreas turlsticas, las ciudad& capitales, Lar Palmar 
de Gran Canaria y Santa Cruz de Tenerife. convertidas en centrm de rervicior 
de era nueva economía, sufrieron la mayar tranrformacibn de su historia: se 
dupI1c6 SU pobiactón, se diluyeron sur antiguos Ilmiter. sumiendo la primen 
y la segunda perlfeirias y lar breas metmpolitanasempezlamn a recibir el efectc 
de esas traosformacianer. 
P ~ d e m m  declr oor tanto. oue en la actualidad la ooblacibn dei archioiela~o 
canario está l i c~ i lzada bbicamente en la franla'cartera, que conecta las 
c~udades capitales con las áreas turisticas. Ciudades capitales, que al 

~ r m s l o r m a ~ e n  C~TI I~BCKIKI  KIKI n m  c.rnrnrams. n e oe coicentrar nr 
O C A ,  a mswo'cmpo., romo res. iaaoae a c o m e  aac oe 35 feninienos 
.manos 2ci.a es. re irac.ce erpac s meve en .n gran n te ae o icerr bn 

15. LA NATURALEZA DE LAS ISLAS 

C a. gen ae as r a s  Carai as ii ra edr "c. o 2.e p.eae aPrec arre en s. 
DW cr  ar carne, ciiaaer u 0 0  vui .ra acm-aoa oicpsf'a m n o c  aercrean 
a i  fornnc ores rocosas Ci i  re 3: ó i  a r .  exrersit- ron. me? .ro "e 75 

patrimonios naturales de mayor divenidad del mundo. En 7.500 km2 se 
refinen múltiples hábttatr, desde lar bosques homedas de Isurisilua a los 
bancales de arena pmpios del paisale s~bdes6r t ico~~.  
Ser una isla implica fragilidad, unlcidad y sensación de limite 
Pero esta fragilidad, ea al mlsma tiempo una de los mayores atractivos del 
archipiélago, contradiccibn que genera en is actualidad un importante debate 
social. Valorar ia naturalezav oreservaria aara el futura es una oreacu~ación 
contemporánea. Si ademáré;or ualorei'constituyen uno de 1;s elementar 
bás#co$ de la estructura ecanómics. esa preocupacibn es aún mayor. Ahora 
blen, el debate re surcita entorna al modo, a la earategia organizada para 
alcanzar este objetivo. 
.as r a s  cana a3 ccnpaner e sar .i arrn p erpr, erw es .n teir tur o 
mpenmoc oe pw.eiia o n cnr Cn ) 2 r aco c c r z i  con .nos a Ter w . i d  es 
M-coc cnd er .m 00s c 37 eeo~rbf cn .e?= Lra. .na rm enao oerarro aoa. , . , 
dirpuerta a p m c a r  lar bamrmacioner necesaria5 para permitir la participacibn 
active de las Islas en el engranaje de redes actual. y cantando con una oferta 
consolidada de turismo de masar, de gran magnitud. 
La d~veri~f~cacibn de la demanda turinica en la actualidad podris incluir la 
atencibn a los valores naturales y culturales. De hecho, podemos apreciar 
como en los última% añm Ee estén derarrallando iniciaiivar en este sentida, 
como aquellasrelacionadar can el turismo rural, los pasem y visitar a erpacim 
natURleS ~ m t e e i d m  o E conlunto~ cult~rales de interer. No obstante. la , 
dimensi6n v madurez de la actividad turlrtica en Canarias ~reciraría de una 
estrategia general de renovación y diversificación que tendrla que incluir la 
atención a las vdoier culturales y naturales. lo que, al mismo tiempo. padila 
Configurar una uia adecuada para su preservación. 

16. ELTURISMO EN LAS ISLASCANARlAS 

El turismo constituye la base de la ecanomia canaria, del cual depende la 
mayor parte del sector rewieior que alcanza el 75 %del total de la actividad. 
La actividad turisiica se localiza principalmente en la zona sur, en unidades 
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Los paisajes del espacio turístico como derivados urbanos 
PABLO LEY BOSCH 

1. TERRITORIOS DELOCOY NUEVAS TOPONIMIAS 

lnc lur  o s  esoacios turist icm entre las dstintas ~raloneacones de lo 
urbano, o consdeiarlos por el contrario como stuacioner inexorablemente 
exciudas de la "ciudad", conzttuye un dilema a pariir del cual parecen 
surgir una serie de contradicciones. Sin embargo, no podemos olvidar que 
en la ciudad contempordnea ia producción del espaco urbano muestra 
una interrelación cada ver mayor can una cultura del OCIO fuertemente 
apoyada en la valoración social y empresarial del tiempo libre Esta 
tendencia general tiene una particular egnificación cn Cvnaras. ya quc 
a nuestra dependenca económca del tu r rmo se solapa la importancia 
crecente del fenómeno turietca coma generador de patrones racioculturales 
Por ello, 51 la actividad turística es uno de o s  factores que con mayor 
contundencia incide en la transformación física del pairale de las Islas, 
a repercusión paralela de esa nueva cultura del ocio sobre la configuración 
del espacio construido no es menos importante1. 
En ese sentido, la recuperaci6n de buena parte de o s  centras histórcos 
re debe a su redefinición como enclaves te rcaros ,  y más aún a su 
capacidad para reforzarse como entornos para combinar cultura y 
esoarcimento. Esta esoecialización funcional. eventualmente acomoañada 
de procesos de gentrficación que Introducen una cierta segregación en 
t8rminos sociales, puede interpretarse desde una lectura metropolitana 
a pamr del "zimbolismo" de los nuevos r o e r  adqurldos, ligados al 
consumo especializada. a la celebración de eventos cívicos, y sobre todo 
a ru condcibn de destino turistico destacado. 
Pero estos fenómenos son aún más evidentes en los erpaclos para el 
turismo de masas dado que consttuyen grandes áreas urbanas casl 
exclusivamente dertnadas al OCIO. Se trata de espacios altamente 
especialzados en la medida en que conforman zonas de gran dimensión 
prácticamente "monofunconales"; es decir. dir~gidar a a explotación de 
la residencia temooral como orlncioal obetivo. v acom~añadas de las 



la vez que movimientos pendulares de población Pero sin embargo. ese 
trozode "ciudad ea peculairiieiile "habitada" o utlizado mayortaramente 
par usuarios extranleros2 
De manera simlar, existen muchas otros espacloz turirticos en Canmas 
que se compartan casi igualmente como "ciudades para los visitantes", 
lar cuales acaban por ser extrañas cuando no alenas a los propias canaras. 
Y aunque el caricter Intensiva pero permanente de este espacia turlstico 
se aparta de las sensaconer de ''invasión'' temporal a de área urbana 
temporalmente desolada propias de otros entornos de tursmo estacional. 
no consigue evitarse un cieito entimlento de "colonización". Al final, la 
coexistencia de dos mundos socialmente muy dispares y distantes propicia 
un estada de "guetización" reciproca, ru rgdo como consecuenca del 
desplazamiento del tu rcmo masiva haca fuera de las ireas urbanas 
tradcionales, paralelamente impulsado por los intereses motores de este 
sector económico3. Y a s  demandas de privacidad de 105 usuarias de las 
urbanraciones turisticasconducede maneracas inevitables laconstrucción 
de unidades de explotación "precintadas" y destinadas a activdadez de 
ocio de acceso restringido 
Por todo ella, hay determinados 'palsqes'' con algunos rasgos comunes 
derivadas de la cultura del a t o  propia de la sociedad posindustrial, como 
pueden ser los centros históricos a las áreas turisticas, las cuaies a gran 
escala pueden ser entendidas a modo de componentes que perteneciendo 
a un mismo mecanismo urbano re comoortan cama "breas temátcas'" 

la pantalla en la que tene lugar la puesta en escena de la metrópolr 
posmoderna. "La cudad de la cencia",  "el parque de la múrica", o " a  
Costa de la $alud'', construyen un mapa urbano plagado de nuevas  topó^ 
nmar ,  cuya etmologia suele responder obedientemente a a s  demandar 
del mercado del ocio. 
Una de lar diferencias entre los recintos tematicos cerrados s los aue se 

Esto obedece al hecho de que en estar partes de la cudad suele producrse pdgd ci i  el momento de acceder. frente a las ciudades o áreas tursticas 
una tendencia significatva a la especialización funcional, a una cer ta  en el sentido tradcional, reside en que en estas se abona según los 
sectorizacibn rociai, y especalmente a a "tematización d e  espacio". A rewicas adquirdos, oal delar el aparcamentoen e cual re haestacanado5 
este último aspecto corresponde l a  presencia de paisajes asociados a Pero hay incluso determinadas formas de explotación. apoyadas tanto por 
contenidos temáticor de ocio. lieadar a la ouesta en valor de la Histora oollticas Institucionalez coma oor la articulación entre distlntar inlcativas 

los centros urbanos, zonas de o c o  espectalizadas. etc., puede llevarnos y dstr ibucón más o menos dscontinua Eobre la ciudad o el territorio El 
incluso a considerar que tras el fracaso de la puesta en practica de la diseno cambiante de rus "rutas" va dibujando nuevos mapas o guías 
ciudad funcional camomodeloteór~coorooiodel wrodomodcrno. oleunos tu r l r tcaz .  incentivadas medante lo adauaición Dreuia de abonos . ,  . 
nuevos patrones de comportamiento pueden estar brotando halo la actual -económicamente ventalosas, que como la ya clásica promoción Veneria 
realidad urbana Aunque de manera no programada en su totaldad, una d'lnvemodinamza este gran centro turístico en su temporada más bala, 
"cudad por ireas tembticar" aparece cama la imagen proyectada sobre creanda una red de puntos dentro de una ciudad-museo que es ya en si 



misma un gran espacio temático. 
Clio5idenirrdo pues, q w  Im meps"pwques temat~os" pwden &tenene 
dentro de las oroDias ciudades6. a lareo Plazo la meiora de la caiidad del 
nleO o iibano i egad a sor r n L o a  mas renlao e q.e a conslrlcc ón dc 
granaer iec nlor a S aaor oert nanni a r nfwrñ r spw  alirada oe oc o 
wnbi  co E nteres oe esla DO I ca parece n0.rc.m c; ae a m rma 
manera que la ciudad deseable es aquella donde la continuidad física y 
social entre residentes y visitantes garantiza un adecuado reparto de 
plusvalías en el tiempo. Aún así, el procero de producción y gestión del 
e s m m  turí$titico. inevitablemente controvertido v heteméneo. va a ~rooiciar 

w>mIes y func~onaies puedan introducir aquellas formas más intensas 
de urbanizar temáticamente el territorio, cuando generalmente uno de 
los reqwltos de tales procesos suele ser la necesidad de potenciar 
fuertemente la presencia de UYK dominantes asociados a determinados 
sectores urbanas. Probablemente los excesos en la aemeeación entre - "  
act v aaaes csirdieg car y a rar ao aaJ e inenao oaa oe a Uemanda, 
ran er aenc anao .as aeb oaoer ae a p.nos ne estos pioceo mienlos 

operativo~; salvo en aquellos casas en los que la flexibilidad de los 
programas o la predisposición a distintas formas de apmpiación colectiva, 
den lugar a patrones de comportamiento con un arraigo social mucho 
más orofunda. 
En c x  a. er caso / a n re ns. ai a comperenc a enlie o $1 mas brear 
.roanas O enlre 'fiagmenios lemdticor" oerplegaaos soore e tcrr roiio 
no tiene por qué ser negativa. Así. lar diferencias existentes entre las 
distinta3 áreas turísticas del Sur de Gran Canaria podrían ser exploradas 
como mecanismos para complejilar y enriquecer una franja territorial 
aparentemente homogénea. De la misma manera. el valor referencia1 del 
centro histórico o las ~osibilidades de determinadas áreas urbanas 
emergentes en S ?a mas. a g.a que mios manos Lgaies oc Coiieoor 
.lora Este de a ir a o ne ~ w >  os granoer mrrancm y erpae os natJia.es 
insulares, amplían enormemente el mapa de la oferta. En esta tesitura, 
la escala metropolitana con los niveles de movilidad que aporta puede 
suponer un incentivo para la interrelación entre entornos territoriales 
aparentemente excluyentes. La búsqueda de iinergiaa favorables entre 
las espacios del turismo de masar y otras áreas del territorio parece ser 
una de lac, pollticas pendientes en nuestro contexto geográfico. 

2. DE LA NOSTALGIA A LA CONSTRUCC~~N DE NUEVAS REALIDADES 

LOS dgares oe oc oasocianos por e r s :ame o e i.i.sta a i.na c erta ioea 
renal ca. ron pa .a w q.e no/ e x p i  mentar con tac í aad mod lieac oncs 
para atender a las demandas de los usuarios. Pem obviamente la mirada 
dei viajero no ha sido nunca aséptica, sino que ha oscilado casi siempre 
entre el ofrecimiento y la expectativa. Además, con la modernidad re 
pusieron especialmente en juego algunos nuevas "abres que procediao 
de una manera inedita de situarse ante el oaradoa lo dexonacido. 
PIU 'C tarnente derae a teral-ia. en e Fasto ae Goelhe e erplr l. 

lomant co Y e nleies por O d ilnntP re encarnan oe oiversar manera% 
no solo a través del viale cósmico que sus das personajes principales 
llevan a cabo, sino también en 105 cambios constantes da escenario, con 
lo cual sin adoptarse formalmente el género del teatro se introduce 
constantemente un ambiente alegórico a la vez que fantasioso. Y la 
reutilización de lo medieval. o el contraste irónico Dermanente entre la 
realidad y lo teatral, presentan tantoel interior del laboratorio a el gabinete 
de estilo gótico como la Montaíia de Hsrtz y el Valle de Sehirke o el 
desierto WmO pairajes de cartón-piedra cuya credibilidad se desvanecería 
fácilmente sin apenas pudor, al igual que ocurriría can lar bambalinas 
cuando san tocadas. 
De otra manera. I m  paisajes heredados de la representación pictórica del 
Romanticismo muestran aue la bbsoueda de un luear deseada suele 
WnOrC r a f o i a i  e na a?@ en 1.n: bn aeeiemi expenal vasesraolec aar 
wr# .iiieiiie. Es por e o qLe ar peq.enar 'aetormac ones' o i p. oai 

nac a lo e ~ ó t  co conren oar en m d~b. or q.e J J ñ ams iea 26 soore 
Las Palmas hacia 1830, se superponen sutilmente a la realidad urbana 
de la época que también representan. 
Y al descubrimiento romántico de lo exótica a través del viaje, se aflade, 
aunque todavía con un sentido arqueológico o de coieccianisma, la 
importación de realidades lejanas. Si las basílicas cristianas se superponían 
a los foros o éstos a las agora% como ocupación física y simbólica del 
terrltom conquistada o catequizado, iar grandes metr6polis decimonónicas 
van a expresar ademas su dominio e influencia económica mundial, 
consolidando la práctica del "novenirurbano" mediante la importación 
de todo tioo de monumentos ovestiaios mra ser exhibidos en lar oíaras 
y u vioas ae c .daaes c m  .onUies y Va+, S n emoaen sera en Im 
pr mcms parq.es oe aiiace m e s  como Tvo en e Cooennagde oe a 



ygunda mitad del XIX, o Luna Park en Coney Island y Venice Beach Park 
en Califamia ya a principim del W, donde se evidencien Im primeros síntomas 
contundentes de una cultura de la apariencia que re materializa fisicamente 
y se concentm en entommdestinadosa la evasión masiva. 
Con la aparición de la atmósfera lnduslrlal en lar ciudadesdecimonóniw, 
el turismo estaba provisto ya en rus orlgenes de una nostalgia de la 
Natumlaa y de un componente de búsqueda de la utopia. Pero hoy. el 
parniso de aitificios parece haber sucedido al exilio romántico'. Son as! 
los PIOPIOS habitantes de lar nuevos parsales metmpoiitanas. quienes 
también por su condición de consumidores de ciertas formas de ocio 
demandan igualmente una especie de "eicenifieaeián" dentm de la propia 
ciudad, destinada a satisfacer sus necesidades de evasión. Frente a la 
importación fisica de realidades provenientes del exterior propia de las 
metrópolis deeimonónicas en su condición de centras de poder imperial, 
por contra la metr6polis contemporánea como nodo de control y de 
transferencla del capital donde la localización física ya no es decisiva, 
va a poner en práctica la emulación de cualquier realidad posible. Y en 
SU gran diversidad de entarnoi, hay determinados espacios para la 
experiencia capaces de aunar tanto ias demandas de los usuarios itinerantes 
o turistas como las de iar propios residentes. 
De este modo, los centros históricos son un campo perfecto para poner 
de manifieito la nostalgia de la tradici6n. Pero su condición de lugares 
también para el turismo está introduciendo en ellm cada vez más ese 
carárter ewenográfico que invita al uruaiioa formar partede un ambiente 
especiflcoy soclalmentefavorecido. El disefiodealgunosespacios públicos 
Conmemorativos de ''lo antiguo", o la estética de "lo envejecido'' propia 
del interiorismo de ensamblale caracterlstico de los locales de franquicias, 
re imponen con frecuencia a los valores dei patrimonio histórico. A la 
habitual dificultad de delimitar entre el compromiso por conservar y la 
necesidad de renovación, re añade ahora ei problema de la pertenencia: 
parque la ausencia de limites definitivos entre ia propiamente local y lo 
importada, hacen aún más campleio el debate. 
Estos fenómenos de tematiración espacial a escala arquitectónica son 
todovla más evidentes en las áreas destinadas exclusivamente al turismo. 
Y la manera en la que la idea de Naturaleza es asumida conceptualmente 
por la práctica urbanistica a lo largo del siglo XX tiene que ver con ello. 
Por un lada. el &ito de la incmoración de la ciudad-lardln a la urbanización 
t ~ r l s t l ca  responde a una ideolagla "antiurbana" que pasibilita la 
incorporación de un trozo de verde privatizado por cada unidad alojativa, 

y que a lavez prmite iaemulación de la "villa" como referente unifamiilar 
de calidad residencia¡. Par ofro lado, el uw, generalizado de lar tipologlas 
abiertas propias del Movimiento Moderno en lar áreas para el turismo de 
masas obedece a la búsqueda de compatibilidad entre lo denso y lo 
soleado: pero tambien a la introducción de la Naturaleza dentro de uno 
ciudad, queadiferencia de loqueocurreen el parque urbanodecimonónico, 
concibe el plano del suelo como un soporte verde continuo para el 
despiiegue de la residencia. Por tanto, hacer saltar por los aires lo urbano 
trasladándolo de manera dispersa sobre el territorio, o importar 
asépticamente la Naturaleza al interior de la ciudad, han sido dos 
procedimientos paralelos y de sentido contrario. Sin embargo, ambas 
apuesiascontienen en el fondo y de manera todavla incipiente una cie!ta 
ertrategia que no dista demasiada de 10s mecanismos de manipulaci6n 
del paisaje. 
Considerando además que la Naturaleza como fuente de recursos es hoy 
un parámetio daramente regresivo, Canarias no es una excepción a toda 
esa multitud de lugares dondeescasea la presencia deverdaderos "parales 
naturales". Sin embargo el turismo, cuyos iugarei de procedencia son 
áreas mayoritariamente urbanas, presenta siempre un componente 
importante de ensofiación y par tanto el deseo de evperlmeotar 
tempo~lmente vivencias aienas a lo cotidiano. 
Asi. el Plan para la Ciudad Turistica Internacional Huangshang Furon en 
China, aunque finalmente acabe por fundar una '"nueva ciudad" para el 
ocio, basa buena palie de SU estrategia en la selección de un territorio 
todavia vacante. Desarrollado por el grupo RTKL Associates, acomete la 
implantaczón de un asentamiento de gran dimensión con capacidad para 
unos veinte mil usuarios sobre un ámbito paisajistico de considerable 
interes juntoa unazona montafiosa. Peroaún disponiéndose de un entorno 
natural privilegiado y de un contexto geográfico de gran significación, no 
dela de sorprender que la ubicación del "centro urbano" en una isla 
creada artificiaimente desviando parte del eum fluvial, y la conrtrucei6n 
de un "poblado cultural" para la venta de productor iocaies imitando un 
asentamiento tradicional junta a un lago artificial, aporten ese ingrediente 
de manipulación para la recreación de nuevas paisajes que parecen 
imprescindibles. 
La consecuencia más inmediata es la dc una realidad continuamente 
modificada en función de las demandas. Las imágenes emitidas muestran 
interferencias entre un paisaje caracterisfico del lugar, y atms paisajes 
que surgen de la propia "ficción" demandada por el turista. La recreación 





del casino, y que conviven visualmente frente ai paisaje maritimo situado 
en el exterior. 
Todo ella apunta a que el espacio urbano contemporáneo y rus recintos 
para el ocio están extremando aqueila condición de la ciudad barroca en 
cuanto lugar para la escenificacibn. Pero más que observador, ahora el 
usuario quwe sobre todo formar parte del espectáculo, y además no ya 
como masa wrial, sino coma "individuo" que exige al menm dos aspectas: 
tener la posibilidad de '"personalizar" ei modo de usar el espacio, y 
encontrar en éste ~ituaciones dentro de las cuales poder "interactuar" de 
manera controiada La primera re basa generalmente en la simple elección 
entre las ofertas disponibles; y la segunda suele limitame a percibir lar 
emocioner establecidas como previsibles de manera que las reacciones 
de los participantes sean compatibles, manteniendase finalmente la 
atmóufera reglada que tan eficazmente han inculcado dewle iosconcum 
t~ lcv i~ ivos a I m  videoiueeos Precisamente. el considerable incremento . - 
producido en los últimas aflos de I m  itinerarios "personalizables". o del 
ocio de "riesgo medido", ron traslaciones de esta doble demanda a la 
actividad turistica. 
En esta atmósfera de "hiperreaiidad" en el sentido de Baudrillard, no es 
que lo real desaparezca sino que este concepto cambia al converiirse en 
cooia o reomducción La realidad es mas real cuando imita v reomdoce . . 
a mae rar O 1 d mag nac On r>,eceoe a la rca. aao. e mapa si ter, rorio. 
e i.gnoi oqeto" a ci-aac re ronv ene en .gar para inn s m. ac 6n 
casi permanente, en ia que habitar pasa aser la suma de las "expriencias" 
buscadas, y donde el individuo se muestra en público para participar de 
un espectáculo regido por Ciertas normas que ya no son de clase social 
sino de capacidad adquisitiva Obviamente, en esta ióg~ca la sociedad va 
a encontrar en el eroacio turlstico EU enwesión m b  ootente. 
E r  e E ,  caw r .li zac ur ue remáwasaux.aaasa ieieieniesarqm'p cis 
ce c.a o~ er arq. 1ecr.m oc s H slor a e oa en @m nos oe r.i roogia 
urbana. Pem sobre todo la incorporación de mitm de la Naturaleza tales 
como la jungla, la isla desierta, la eabafia o el oasis. Esto propicia la 
aparición de toda una icona@afla propia de los ertabl~imientos turisticm, 
a través de la cual se trata de ohecer un paraiw materializado, o al menos 
un entorno idilico al alcance del cliente. LOS hoteles Costa-Melaneras en 
Gran Cana a. o Hanla oe D.q.e en Terv  11, r r ' r i  %i JU, <AL., .i les 
oe cómc se maier a m 119 ramcnie ae n a w a  como naoa .m nosra y i. 
entre iradición arquitectónica y "Naturaleza". De esta manera, la recreación 
de lugares lqanoi uin referencias M i c a s  pemite aeercarnm cómodamente 
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a un cierto sentido de "awnturs" cada ver m65 importante desde la lógica 
de la experimentación. 
Y en un mundo fuertemente mediatizado. ya no se viaja tanta para 
"conocer" situaciones inéditas en ei sentido de dexubrimiento, sino para 
obtener la experiencia de "reconocer" algo que los medios de comunicación 
nos habian aproximado previamente. Este deseo de poder contar aquello 
con lo cual ya nos hablamos familiarizado, convierte al monumento o al 
oaisaie en cuanto imaeen del "luear". en un icono cuva venta oermite . . . , 
obtener un valor de mercado muy superior al de su contenido culturai 
más profundo. Adquirir el souvenir del Coliseo de Roma, obtener su foto 
y vlsltarlo interiormente Como exenarlo de luchas de pelicula, prevalecen 
sobre conocer la organización arquitectónica del mismo, o entender lo 
que su concepción supone en la creación del tipo del anfiteatro mmano. 
Cuando el miar de la imagen conduce a la construcción de nuevos paisajes, 
aueden identificarse aleunas técnicas o oracedimientm básicos frecuen- 

acceso masivo y la rentabilidad can la conservación de¡ monumento, 
operaciones Como el duplicado ejecutado in  situ de las Cuevas de Altamira 
van ser probablemente cada vez más frecuentes. Cuando el icono es 
extraoolado fuera incluio de su ámbito de orieen. su traslación oermite 
J I lar iCo C ~ S  en owae sea c ~ l i e n  ente. la ) rJm0 se ofierer as oe 
Gran Cana o a P a l a  oe San Marcos formanoo parte oe niie Tne 
Vener m" e ,  A r  Vegas Mbs a á e' e0 age pos o m a cae* rienc a se 
lo divemo en un espacio más reducido y controlado; como el "New York 
New Yoh" que en la forma de un estribillo repite y rememora fragmentos 
de rascacielos importados desde Manhattan. Pero la cita aluiiva basada 
en el simoie reciciaie de lo icónico abre las ouertai a una cierta invención 
con .n gaoo r m o  menor .le cepenaenc a oe oi g " 2 .  como or .iic c? 
e "-.mi', g.a Texe  en irs vegas oonoe a p.rani ae re con iene en 
un simple contenedor para aglutinar múltiples actividades barnizadas 
bajo una atmósfera conmemorativa, sin pretensi6n de encontrar una 
verdadera legitimación en el pasado. Estar estrategias de la apariencia, 
las cuales encuentran condiciones ideales para el ensayo en espaciar 
tales como las merrahateies de úitima eeneración. han orooiciada en 

Finalmente el objeto copiado puede presentarre sin apenas pudor, y la 
aparición de la imnla como valor en 51 mlsmo induceaexpiieitaiel cardctei 



referenc~al de lo reproducido. Desde esta óptica no se trata de acuitar. 
sino de valorar el orooio Droceso de cooiado o remodelado como una 
elaoniar bn en si m sma C-yo nterés p m e  legar a mar por enc ma oe 
c.als. ei i de oao al oitgina As., a atm&!eia meo eval q.e en el Cast lo 
de Neuichwanstein (disenada por el eicenbgrsfo Ch. Jank para Luis I l  
de Baviera a mediados dei XIXI es revivida a t& de la iantasia neogótica 
exterior y de las escenificaciones wagnerianas de sus salas, constituye 
una amuitectura simulada en oleno contexto del Romanticismo; pero a 
s. "e2 esa es recwaaa .ego por O rnei en s. 11 magiaila iepiaa.cioa 
m l ~  larde en los parqLes iernár c m  ae a m sma faclarla. y em. aaa .ego 
en m. 1 110 de ocas mes f.era oe los m smos. Crm procesas ae cop ado 
no guardan la infarmacibn digitalmente, sino que deforma analbgiea los 
rasgos del primer documento se van desdibujanda y entremezclando con 
las interferencias y afladidm posteriores. Par ello, ia pérdida de referencia 
del "original" a través de las sucesivas copias permite la construcción de 
nuevm icanos a oartir de las exoeriencias sancionadas oor el áxito. San 
pasa es q.e se rea imenwn .nos a otros ac manera encaoenaaa oando 
~ g a r  d nrevos referenles q.e tamoten p.eaen parar a formar pane oe 
imagmario colectivo. 
Miranda hacia atr*, la producción Art Nouveau fue una reacción estt ica 
que se scercb mediante el lenguaje arquitectónico a la morfolagia de la 
Naturaleza: v al ser incoroorada a las orimeras construcciones turisticas, 
expiesb 'e zmenle e ac-eido entre e erpir l. ae estas primeras 
a r ~ .  ien.ras oe oc o )  a apar c bn ae m a  c. !.,a aei r.iirmo entend oa 
como evasión de la maquinaria urbana. Hoy, como si se tratase de un 
p m  ean ciertos paralelismos, la pmduccibn posmoderna ha intmducida 
explícitamente la simulacibn en el lenguale arquitectdnico para mostrar 
el recienteacuerdoentre laaetual cultura del a i o  y una nueva "naturaleza" 
de lo artificial. 
Dentro oe esla nuera 'nal.ra e a "  tan .roana. conocer el 'engaño" oe 
a s m. ac bn no restaita n r u. era aiiact ,o a a v r 1s. Los granoes 
paiq.es temlr c m  son mmoCn paisales locos para 05 ao. t m  gJa menle 
capaces de entrar en el juega; y Lar Vegas constituye un desafío para el 
intelecto que nunca termina de ser interpretada. A este respecto, hemos 
de entender ''lo quevemos" tambián a partir deaquello que "no podemm 
ver". Lo oue ha sido ocultado dentro de los esoacios de exciusidn al 
LSJZ O l o  en sea a m s q ~  nai a nleioa oe i ~ n c  onam m i 0  ae estor 
ree nios, o o en a q ~ e i  os enroinm nteneianaaamente segregsoosl forma 
igualmente parte de su mecanismo. Y coma si se tratase de acceder 

opcionalmente al truco que se desvela al concluir el espectáculo, pasear 
par ejemplo por los tlineles subterráneos de Disneylandia donde se 
resuelven aouellasactividadas inicialmente incorn~atibles con la atmMera 
oe paiq.e. p a i l a  ser a gran arracclon f nal r m i r e  e v.s.tanle y este 
1 t mo p8 12 c med 2% .n ' v  o i  a' u ~ c  cn cona c ones de seg.iioao Y a 
distancia de esa otra realidad buscada, permitiese obsewar lo ocultado 
como una parte más de la experiencia deseada. 
Y en este mundo permanentemente reconstruido desde la ambivaiencia, 
hay algunos gu~ones que por su carácter reiterativo han pasado a ser 
temas reunentes oaa los oaisaiesdel ocio. Asi. en el es~acio del turismo, 
a nosla g ~ d  0 4  pasado se entiemezc a soore lodo con a osuLe0a 

opserpeiaoa e g.a menle nonllgica oe a q ~ e l  a ha1.m eza c.yo o s l i ~ l e  
iea es nov ya pr u eg o ae m.y pocos La necer oad ae a terna1 vas es 
evidente, y sola repensando las nuevas relaciones entre una "naturaleza" 
y una cultura fuertemente asentadas en el presente, podrán estableceme 
vias de salida ~lausibles. 

3. INDUSTRIA TURISTICA Y SACRALIZACION DEL PATRIMONIO 

Los medios de comunicación y el marketing urbano han jugado un papel 
preponderante dentro de la cultura y la sociedad del ocio en el contexta 
de una econamfa infarmacional, en la cual los datos suministradas y los 
cauceseieeidosadouieren un enormevalor De hecho. la oublicidad sobre - .  
OS ~gares t.rlnicos mdy a r g oa por as eslialeg as oe meicaao ae 
mgianaes to.roparadoies. con oo eto oc no.c r a c a n u n o  ae paq-eres 
casi completos para controlar el gasto en origen y en destina intentando 
'"~XCIUII" a los usuarios de entornos ajenos a ellos. Si consideramos que 
casi un 25% de la eleccibn del destina vacacional está fuertemente 
influida por estas empresa? a trav& de sus cedes, y que particularmente 
en Euraoa controlan un 60% de los Daouetes v tráficor de turismo 
n~ iae~iopeo '~ .  p ~ d  enoo aoaicaf nana .n 90% ae m I L r  stas q ~ e  . s lan 
n.esia5 S as. el peso de eslos potentes mayoiimr s o r e  a proyecc on 
exterior de un entorno como Canarias (con escasa capacidad de 
intermediacibn y muy depandiente de lar flujos norte-surl. es hoy por hoy 
determinante. 
Asl. en el marketing ~ub i ic i ta r io  directamente gestionado por 105 
touroperadores suelen destacarse sutilmente esos "paisajes interiores" 
pertenecientes a su campo de accibn, asociados a datos geográficos 





través del éxto aicanrada en cantidades de fiula turlrtico y rentabildad 
económica. 
Dentro de nuestro contexto. el auge de recntor temáticos de contenido 
"histórico" como Mundo Aborgen, a proliferación del turismo rural "de 
postal" o del senderismo guiado a través de "rutas tematiradar", apuntan 
procedimientos de transmisión cultural muy Iigador al consumo turístco. 
En este sentido Fernando Estéver se refiere talantemente a que no hay 
un patrimonio que vendamos a los tomtas; ron !os turistas los que crean 
nuestro patrlmooro, ypiegándonos a !o que ellar qoleren vernos converiimos 
en extrañas en nuestra propia c~ l tura '~ .  
Y el pequeña "parque temátca' Sioux Cifyen el sur grancanario es una 
muestra no exenta de ironía, de cómo ha slda la réplica de un farwesl 
de mportación, quien utilizó como soporte para su activadad y revalorizó 
hace ya varias décadas un fragmento de ese paisale natural árido y cargado 
de una gran belleza caracteristica de la parte meridional de la isla, a 
menudo mnusvalorada por os propios canaros desde sur posibilidades 
cama "paisaje para exportar" 
Definitivamente la mdustria del ocio en su capacdad de sancionar 
determinados emplazamientos s través del éxto. acaba por redbujsr 
buena parte de os mapas y formas de uso del territorio. no solo para las 
"suaros temporales sno tambi6.n para los propios residentes. Y si resultase 
que lar grupos de turistas según paises de procedenca, edad a estatus 
rocioeconómico, pueden ser asociadas a demandas más o menos 
diferenciadas, existría la paeibildad de hablar incluso de mapas 
patrmoniales matizadamente distintos que coexisten de manera 
superpuesta. cada uno de los cuales estaria ligado a un cierto perfll de 
m u a m  
Pera tanta la variablidad de la oferta a lo largo de plazos de tiempo a 
veces muy cortos, como el desencanta de muchos de los paraisoz 
publicitados una vez ya vistadas. son indicadores de la fragiidad de esta 
forma de puesta en valor del patrimonio Sin embarga, también son 
sintomas de nuevas formas de cultura que no pueden ser ignoradas. A 
este respecto, López-Pumarejo aflrma que e l  turismo se convierte 
eventualmente en una nrntinoanáo de esa mvenoóo de tradicmnes, de 
ese lar@ proceso de formacrdn de la nación moderna, porque cer t i fm 
con fines comercrales !o que yase ha venida des~gnando como caracterktm 
de ooaregión ode un pas".  Asgnaral presente su necesara significacón. 
sirve para entender que a tradición es continuamente "reinventada" en 
la medida en que salo conocemos el pasado a través de los elementos 

que han peniivido de él Y la manera de leer este patnmonio cambia junto 
con nuestra forma de interpretarlo a lo largo del tiempo. 
En consecuencia, la nostalg~a de a Naturaleza o de la tradción hstórica 
no dejan de ser una forma de distancamienta del presente conetatable, 
y por tanta un estado de neurosis colectiva. De esta manera y en clave 
freudiana. dado que el papel de los sueños es fundamentalmente una 
realración virtual de los deseos18, la práctica del acto turistico canstltuiria 
una especie de mundo hperreal entre lo tangible y lo maginada, el cual 
se comporta a modo de campo compensatorio capaz de materializar 
aquellas aspiraciones que la rutina cotidana no puede satisfacer. Y para 
adentrarse en ese otra mundo construido entre lo real y lo onirico. tanto 
razón hemenéutica omo apropiación colectiva, pueden ser dos awmentm 
claves desde los que aliviar el peso de la H,stona en los complejas caminos 
de una racralizac~ón patrimonial fuertemente marcada par el fenómeno 
t u r i ~ t ~ c o ~ ~ .  
Esto deja abiertas las puertas para que "lo profano" pueda inlciaise 
también en esas procesas de beatificación que culmnan en a catalogación 
de "lo sagrado". Pero no se trata de dar paso a la valldacion del casi todo, 
sino de entender que tambén existen patrimonios pendentes. sin el 
reconocimiento de aleunas dsciolinas con escasa capacidad de reacción 
Arl, en la ciudad actual las postales 
turistlca~. los Soportes pubilcltarlos O as  
webs empiezan a tener una capacidad 
decroria, muy superior a hermetsmo de 
algunos catálogos del patnmonio fnalmente 
destinadas a ser simples testgas del uso 
y de a transformación real dei espacia 
urbano y arquitectónico Y ni el pastiche 
n i  el falseamlenta en sentido estricto 
resultan admisbles Pera par otro lado, 
las áreas turísticas o la metrópolis con- 
temporánea en general no pueden ser 
concebidas contra lar demandas de rus 
habltante~ y usuarios Asi, la proliferación 
de muchos de los nuevos pasales de  ocio 
expresa también un deseo iocial genera- 
lizada 
La nueva mterpretaclón de !o exótica, que 
valora más !o inesperada en los aspectos 

























Los efectos de la insularidad en el urbanismo turístico 

Convertidas derde lar más lejanos tiempos en lugares de enruefio, las islas 
pueblan el imaginano de lasgentes mmo espacios mágicas dotadm de especial 
atractivo. La literatura universal da testimonio de la irresistible seducción 
insular y l m  atributos reales y fantásticos que les atribuye han propiciado su 
pmyeecidn turaica, generando una mitica y una mistica insular que recorre 
mares de todas las latitudes e islas de muy divenatamaño y de muy diferente 
eandieión. Canarias y Baleares, los profusas archipiéiagosgriegm, el Caribe. 
las Sohe l les  y las islas de los mares del Sur han sido quizá lar que han 
illmnzdo mayor notoriedad turistica, pero incluso slgunoserpaciosmnOnentales 
han aprovechado sus limitativas circunstancias geopoliticas para reforzar una 
condición insular de facto: buena parte dei atractivo turistica que tuvieron 
Hang-Kong, Macaofuesu condición fronteriza y, en buena medida, el principal 
reclamo del Principado de Mónaco deriva directamente de su limitada tenitorio 
y de la inexistencia de una retaguardia continental que permita su desarrollo 
interior. Unas y otra han sido enclaves territoriales singulares, autánticar islas 
continentales. 
Este atractivo original constituye pues un valor aiiadida para 1s emergencia 
deflujcs turistims, pero esta fortalerauiene compensada paciertas condiciones 
ilmltatlvaS que tienen efectos en la organización de la actividad y, de manera 
indirecta, en la conformación del sistema urbanistico que acoge el EopOrte 
de alojamiento que requiere su desarrollo. El examen empirico de las islas 
que tienen mayor relwancis turistica plantes atender tres linear de refiexión 
especiflca~ por una parte, es preciro considerar los efectm que produce su 
ihm~tada accesibilidad sobre el modelo estructural de ia actividad turistica y 
la dependencia sobre tipolagiss concretas de clientela; en segundo término, 
analizer is contradicción que surge entre una conciencia sobre la finitud del 
territorio y la prolongada extensión del espacio litoral; para terminar. ponderar 
la dificultad de propiciar una m e d a  propmionada entresopartas dealojamiento 
dinámicos y estáticos y la dificultad de integrar soportes residenciales de 
primera y segunda residencia y solaparlos en un mismo espacio. 
Puede anticiparse al estudiosomero de ertm condiclanantes que, pese a ser 
aparentemente independientes, todm ellos conspiran contra la formsaón de 
ciudades que mntengan losatributos que definen la urbanicidad: la densidad 
homogenea, la coherencia tipol6gica, la divenidad formal, la continuidad de 
lar espacias, la confusión interactuante de usas residenciales y pmductivos, 
la organrzmón funcional de lar actividades les decir, la especialización 
funcional de los erpaeim uibanm), o laconsistencia de los bordes ron algunos 
de estos atributos propios de la ciudad que no parecen encontrar asienta en 
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una gran parte de las aglomeraciones turisticas insulares. 
El pr&factor que su& sumir en el análisis turirtico de los espacim insulares 
essiempreel de laaccesibilidad. enfatizada siempre mmodificultad afiadida 
mra la ca~tación de fluior turlsticos. Tal limitación es cieita. si bien tiene . . 
el efecto coistera! de permitir una mejor selección de clientela, toda ve2 que 
pueden evitarse flujos indeseadar que encuentran fácil acceso s losdestinm 
con posibilidades de acceso terrestre. Pero, pese s lo que se cree. las 
dificultades que genera una debil seeesibilidad operan más en terminos 
cualitativos que cuantitativas, de manera que el efecto más perverso que 
produce no es tanto la reducción de su masa de clientes potenciales como 
la primacia de Icaoperadores tuilsticos en la organización global del sistema 
turi~t lco k a n  efectos palpables en la estructura urbsnistica consecuente) y 
SU proyección hacia fórmulas residenciales dinámica$ (hoteles y similares), 

E" e& condiciones, la formaci6n de espacios construidos que aspiren a 
aicamr la categoría de ciudad se torna muy dificultosa, especialmente porque 
faltan ingedienter esenciales que contribuyan a Isformacidn de la argamasa 
~oc ia l  y urbanistica que subyace a la ciudad. En efecto, en estos espacios 
suele concurrir una falta de consistencia vecinal, una grave monatanla de 
UXK y funciones, una dislocada continuidad erpaeio-temporal y, en general, 
una ausencia flagrante de los atributos a que se ha hecho referencia en ei 
pánsfo anterior. 
Por otro lado, la insuisridad convoca un debate, lar más de lar veces ni 
siquiera explicito, sobre el modelo de aprovechamiento del tenitoria. Puerto 
que lo3 territorios insulares cálidos ecanómicsmente desanollados tienen un 
carácter abwlutamente excepcional en el mundo, cabria esperarque se hubiera 
tomada conciencia sobre la singularidad y la finitud de dichos espacios y se 
hubiere actuado con grandes cautelas en la ocupación de i m  mismas. Pera 
lo que se observa en un examen incluro supelficial planteagravesabjeciones 
mbre el procedimiento seguido, teniendoen cuenta que la actuación urbanistica 
insular erid globaimente caracterizada por el despilfarro de suelo de alta 

NO re por t ia  en =;te texto queel modelomenorqu~, ciaramente insuficiente 
Y timorato, sea el m& idóneo, pues la imposición de una estrategia limitativa 
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del desamllo urbanistico han impadido laeme~encia de un pmducto turistico valiosa y singular aportación erpaiiola a la tecnologia del turismo de masar 
capac laso para campei r e i  m mercaom nleirac ona es (renoo. mi ramo. i .?a oe or pr nc .?a es iinasrrenlor oc s. oeiazgo. tanta xr r el r erc a 
-1 m w e o  lr.sraoo e nconsec.en$el que 0.0 era hsoerie ogiaoo oe parm ', i.nc ana oe as r n e m a  .roano8 y a conti o.c o? oe la poo'ac bn resoerre 
m-.C oncro.cocrarm aran e e n ~ r n o  nmgl r o a  asomc .m~eso i  nc m c r  a enerzenc a i manten m en.o ae a olem comD cmenwi a (esoec a newe 
(Mahbn v ~i;dsdelal. situadas en los extremos Este y Oeste de la' ir la. '~em para *u &tinuidad en temporadas bajar1 como por la riquem que tienen las 
es mucho menos admisible contempiar como en otras islas la excepcionalidad 
terr8torial haya seiuida únicamente para propiciar una ocupación ristemática 
de la franja litoral, generando una pligmsa conurbacibn can un desmesurado 
consumode suelodealtacalidad pemsin un gradodeconcentracibn rufleiente 
pam la farmaclón de piezas urbanas. 
El caso de Mallorca ese1 mar citado y flagrante (aunque personalmente pienso 
que Ibim, con un modela claramente abusiw de ocupacibn territorial, empeora 
el modelo desu Isla mayor), pera no otras han $#do las pautar de interuencibn 
en 10s litorales turisticm de Gran Canaria y deTenerife. La ocupación longitudinal 
del espacio costero impide la formación de espacios de concentracibn 
caracterirticor de la ciudad. difumina la centralidad en un coniunta de 

secuencias de ofertas de tiempo lacontecimientosi que se suceden en el 
espacio urbano. Por tanto, renunciar a la formación de ciudades, bien wr 
imparic~a o incuriade Imediies, pmmotores y urbanistas, bien por la renuencia 
a asumir menores precios de suelo pera alqar a la población trabajadora para 
que comparta ei mlrmo espacio que I m  turirtas, supone rehusar con extrema 
l i g e m  a i m  beneftc~mque aparta la mixtura que proporciona la complelidad 
de dos rociedader compiementarias pero diferentes, al margen de que suele 
anticipar y10 acelerar la fractura saial entre l m  trabajadore y lar beneficiarias 
del turismo, ya que aquellossesienten marginadm del proceso. Estos pmceiaz 
de msrginalizaci6n residencial, claramenteghettiler, sugieren gaver dificuitades 
oara extender en el t iemm la ~stenibi l idad social del fenbmena turLica. ya 

~ e w e ñ m  subcentms incapaCes de satisfacer las funciones axlciadar a los &e la mismase detemina por un adecuado reparto de lasrentaseconómi&r 
.eraaceros centros .mnos,  CB .gar a .n ~ O O P O  .rmn'si co q.e p-m.ce m e n  OBI. x i o  '*irno en r e o  arte a m? cae bn C. 1.r. ) emm ona ae m 
."E e e.aoa a rperr b r  l e  as r.nc mes. ag.o raca por as o 1 c. m e s  q.e tizm,aaoier con rus c e r w  V no er n!w.ente q.e ena haca.ra re ie5.e <a 

~meeros  moa ,e2 que a.lien<a e' I erpa oe e a n c  a oe os t.r rus oentro .a oea oe c .oao ~2 p.eoe i e a s  rse oe r ng;n mooo E c m e n  orr 
ae or e s a o  ec m ertos n c r e r m a w o  e gasto ca.! .o ae os c ewer geaeiwc a es a tenaerc r z conr m a r  a aoor ae .rom r:a como .n 
a o KOJI De.0 c f c. ia E n.pc 6n se i.nc oner conp e as a-e oen .par 2 or.nenepeonclraoeocoar p a 3 a  .la n.e.aai enmc bnen q.e iac .oaaanm 
a <I .e.$ oao oe .ros merente i. loom m espacios . w n m  V a crayecc bn 1 33 , r rar'er oc.pen e p i  n e i  i ano ce s re1 c i  dn V e' o req. e e  m 
rec en.e nac a ES pe. fer as r.o.romas Conrlr. aar para c a p i  a alencibn venenc  5n n. l : rc p nw q.e s$o.epare e '.m ara rmo c e oraen 
oe c enres iesoencizer que oen corr nenc a 7teran.a a os 1 . m ~ r l r  cm geometr co ~ n a  c .cm cs. an'e roao .n oro jma ae 1.:.ro conerenie q.e 
m i P oe S-oerai a i. neiac m 0  CaraCleriSI C. 0.e oroo.cen a3 a e d m  ieci lmi a mo c d ~ o i i o e t o c m ~ . ~ * a ~ : a n l e ~  v e  Iracasooe asc01.1mc~nes .- - ~ - -  , . 
coy~nt~ras  inherentes a l m  espacias sometidos al imperio de las operadores que se yuxtabnen en el espacio turístico sin &nexibn carismática ofuncional 
turMicm1, no hace rino reirendar y agudimr la propensión suburbana de I m  entre unas y d n s  evidencia 1s complejidad y dificultad de lleva a buen puerto 
rewts, d ~ f u m i d  l m  bordes urbanos y desdibujando l b  limites del e ípc io  el proeeso. 
urbana. Y e i  sabida que una manen de negar la ciudad caniiste en intentar As1 las cosas, transformar las aglomeraciones urbanas en ciudades es una 
oue toda el territorio sea ciudad. t a l a  fundamental, quizá la mdr prioritaria, nos610 para reducir I m  periuicior 
No obstante, existen espacios cuyo nivel de aglomeración hubiera podido dar medioambientales que produce la uibanizacibn difusa del territorio a para 
iugara la fomación de una verdadera ciudad turística En Mallorca tales cawir atemperar los desequilibiim sociales, rino además para aprovechar el impulso 
son relaivamenie abundantes y en Canarias dercolls en tal sentido ei entorno de la población residente en la generación y sostenimiento de los servicios 
de la PlaM del inel&v Maroalomas. cuyo e le~dor rado de concentracibn de comeleim y, wr unay dra razón. para proyectar hacia el futum I m  esfuerzos . . .  
plazas hoteleras hubiera podido propiciar una mayor consistencia urbana si lnvewresquere han hechoen muchosteribrico urbanirticamente inmnciuics. 
re hubiera superpuesto el espacio turlstico con el de primera residencia. Sea Tarea para la que se requiere firmeza política, sensibilidad social y buen pulso 
por la excesiva importancia proporcional de los alojamientor dinámicos sobre tecnico y que Jdia re lagard mediante una Inteiwnción cuidsdms que suture 
l m  státlcm, sea D D ~  la dificultad de acceder s lmrpiui i tosde la urbanicidad los espaciosyuxtapuertor, tsntorocisi como espacialmente. y logre conslidar 
en modela deconurbación Irtaral, el caso u que las aglimmiones turlstiub que una unidad funcional. cancteristicas ambas que conJtituyen b&a parte del 
merman wib i r  ei nombre de ciudades ron derafortunadameme =aras. s~strato lntelectusl que anida en toda crescibn a la que pueda atribuirse la 
LB inte&acibn de la ciudad comocomponente del consumo turistico es la más condicibn de urbana. 



Turistas 
R l U R W  OEVESA DEVESA 

Somos conscientes de queel turismoes un fenómeno de aicance mundial realidad már próxima, con todo tipodecomodidades, actividadesrecreativas 
y que todos nosotros, los ciudadanos occidentales, hemos sido turistas y oferta de erpectáculas. Destinos que recrean, en sus resguardados 
alguna que otra ver. De igual forma percibimos que el fenómeno del espacios públicos, rus propios paisles. 
turismo interesa cada dia más a los antrooóiaeos. sacióiaeos. filósofos. Pera el turismo va no solo se vincula a estasexperiencias curativas ni se . - 
~ o l i t ~ c o s  economistas. urbanistas arouitectos .... como ámbito de limita a losdestinos meramente hedonistas Los destinos turlrticos. hasta 
eonoe m m o r  en e aLe a s  ai y s m. ar ~ibc l !car  exponao er a otrar hace oien poco, re i c  ac onaoan con as pec. iai oaaes c imbi cas y or 
O sc p nas r a s  a E de as otreclamenle nioi.eraaas er r no.slr a ariacl vos na1.m es de .gai ho ooslanre os Prognmas 1.r si cos se 
turlstica. han vueita mas abstractos en el sentido de que ya no están ligados a un 
En este artlculo viajaremos por los diferentes mies que asume el turista. entorno natural, sino que mutan y gravitan de una manera oportunista 
Fijando primem lo que nos Incita srer turistas, determinando en segundo alrededor del lugar queofreceel máximo númem de relaciones, actividades 
lugar la ex~eriencia aue oercibe ei turista en el mismo travecto. en el v atractivos. no salo naturales v ~aisaiisticos, sino artificiales v ficticios. 
u a e  pmpamenre o cho y por L 1 mo enaoec enooqi* re aciones mp anta S ~ r g e  oe anl ~n 1 po oe 1.i sla q.e denominar* como rLi  rra m graaoi 
e l ~ i  $13 con e I ~ g a i  de acogaa y q.6 camoios mours en esos oeitmoi. 

2. EL TURISTA ERRANTE. EL FENOMENO DEL PARQUE MODERNO 
1. ELTURISTA EVASOR EL FENOMENO DEL BALNEARIO 

... el mundo moderno se apiopiard de la experiencm topoló@ca no-urbana, 
Es a oartir del termalismo' cuando la exoansi6n de los destinos turisticos es deelr. de la ex~eriencls de los luaares basados en la travectorm en 
de marasse nan dado en aqLe os .gares mas o6neos cara e heoon smo, la libre csrculaci6o i en ia imomoLctir8oaa ind.soclabiemenre unioa a 
por sr c mato oq'a, por s.$ pa sa,es nat.ia es o por 5.9 sonames ne8oc.o. a tuw& oe modelo concreto de ari!c..aci6n erpaciai e! 
c.rm #as Este t.r rmo n eia aef ne .n piotaripo oe 1 .r Sta. ca if cada parque moderno El paradigma del parqLe como lugar organiraoo wr ~n 
como evasar. Lo podríamos determinar como aquel que se evade a un complejo de itinerarios irregulares, pintarescm fes decir, dictados por la 
espacio diferente al de su cotidianeidad. Es un turista que viala con fines experiencia espectaculary cambianfel, es tsmbi4n el modelo del l o p  
terapéuticos pero no con intenciones aventureras. Se abandona a la delplaceF. 
influencia del luear visitada sin ambicibn de comorenderlo. SUS ~lanes Es inevitable oue asociemos al Darque moderno la imazen de los parsues 
e nrenc onp. son as si aos par os programar prev amente organizaoos iemal eos. Estor lrgares ae erpectdc. o nan so0 generaames. 20, oIea 
en las agencias Esas agenc~ar q'e cuaaririiian la tierra que la d.noen pane. oe n-ews d a  nos r.i si c m  oaraoos en estanc as m.y p.nlLa es 
en recarrdor. esraoiar, cn c d e r  caoaaosamentepresenaooc oe raoa en e. i empo. Pero iamb cn dnord ar iifraesii.cr.ias a r m e n  esre to 

pmximidad social abuslva. que han hecho de la naturaleza un pmducta. de parque moderno, pues no salo son espacios de paso si no lugares de 
as; como otms quisieran hacer un producto de la bteratura y del a&, placer en si mismo. Cada ver más el turismo también se produce en las 
son las responsables de convertir a unos en espectadores y a otms en estaciones de servicio de las autopistas, las estaciones de tren, de metm, 
espectáculc?. de autobús y sobre todo en ios aeropuertos. Espacios convertidor en 
El destina paradigmático para este turista es un espacio clausurado a la intercambiadares de flujos. Estos sitios han dejado de ser vestlbulos para 



ser núcleos estimulantes, owganimdor y complejas que aúnan en su interior 
todo tipo de servicios: hoteles, bancm, tiendas. bares. restaurantes, salar 
de reunión, peluqueriar, ... Lugares que forman parte de una misma red 
interconectada con los centros de meocio u los eouioamientoi del ocio. " , , ,  
Si analizamos como I m  publicistas plantearon el anuncio de prensa de 
Aena en Fitur 2002, publicado en una revista de una compaflía a6rea. 
observaremos como estos eipacios infraestructurales son tratados coma 
lugares placenteros y quedan incorporados a la experiencia del turista. 
El eslogan deela: "34 millones de twistas dan el primer paseo por Espafla 
con nosotros: sobre una imagen de fonda que recogia las huellas en la 
orilla de una playa. El anuncio revela coma el v q e  por un aeropuerto re 
convierta en algo tan agradable como el paseo que nos espera al ilegar 
a la playa de nuestra destino, formando parte de la operación turística. 
Esta experiencia placentera justifica el incremento de rervicim y espacim 
de ocio que convierten a los espacios de tránsito, y en particular al 
aeropuerto, en un parque moderna. 
Estas consideraciones n m  llevan a situar al turista como aleuien instalada 
en d ~0rtin.a mm m0 conlen2oidnea. a sen' ire comc .n enalle par 
lemporaaar y ae manera organ isaa C 1.r smo eslaoeee p.es .na 
experiencia del tránsito, tanto en el que se desplaza como el que hace 
de anfitrión El turista, en su éxodo particular, se vuelve un habitante de 
los ncAgares, entendiendo por tales. los espacia que no nos proporcionan 
identidad, que no nos relacionan con un pasado antropológica e 
históricamente hablando. Ahora bien. los l u m e s  visitadas v ocuoados 

evasión, quird de la felicdady ciertamente de encontrame en otm lugar. 
Sin embargo, la playa es una inmensa sala de espea sin esperanza de 
mt ida.  

3. ELTURISTA DIFUSOR. EL FENÓMENO DEL CAMPO DE GOLF 

Al principio ya se apuntó el inter6r propositivo de las actividades e 
implantaciones turisticas para con el territorio contemporáneo. De ¡as 
consideraciones anteriores se deriva otro rol del turista en tanto que 
parásito, intruso, invasor del destino a visitar. Desde la visión del que 
recibe al turista, se le considera como extranjero, un forastera. Estas 
circunstancias generan una particular relación entre visitante y anfitrión, 

entre el prosrama de alaiamienta que loacoge y el programa habitacional 
desde el que se viene huyendo, pero sobre todo entre el territorio que se 
vlllta y SUS modelo5 1mportado5 desde l m  lugares de origen4. 
Estas relacioner se pueden ilustrar con el fenómeno de los campos de 
golf. Estosson un caso ejemplar de la implantación en un medio f i m o  
de un modela paisajlstico habitualmente inadecuado. Este t ipo de 
actumones impuestas p r m n  una doble reaeeión, tanto sobre el territorio 
original comosobre el propio modelo de campo. Ambm sufran mutaciones 
para que sean compatibles5. Otro ejemplo para explicar esta interacción 
serla el programa de los grandes hoteles iresortsl. En ellas lo que en 
realidad se oferta es el espacio libre de calidad, lo que en una ciudad 
serían l m  espacios públicos, que en ellar se privatizan por ser accesibles 
5010 can tarjeta. En cambio, la vivlends que r e  supone más intima y 
penomi, en un hotel re hace pOblica y universal, al repetirse unes modelos 
prefipdos 
El turismo derdibuia las dos categorias tradicionales de lo público y lo 
privado. El ocio como una presencia de io pública que no remite a io 
institucional a lo colectim y la residencia en una forma de disponibilidad 
que en nada recuerda a aquellas que el espacio privado adopta en la 
vivienda convencional. El turista privatira el espacio púbiico al renunciar 
a la sociabilidad con las habitantes del lugar y al mismo tiempo. oficializa 
los modelos habitacionaies provirionales. 
En este sentido el turista emerge como aoticipadwde una topologiaglobal 
frente al territorio tradicional fragmentado por países-estado y culturas 
autktonas que opera y l b e  la cwivención de la ciodadmaderna, pudiendo 
ser entendido no como destructores del orden de la wep ciudad burguesa 
sino como desvelador de atms focos. de las n u e w  lugares en los que se 
pmdocen fomasparalelas de comunicadón Iibre de dominación. El turista 
como difusar de la coovencióo y elemento eohesionante del territorio 
orbaniadc9. 
E l  turista. efectivamente. se convierte pues en creador de acontecimientm 
paradójias: desnaturalimción-renatural~rac~ón del tenitorio, d d i f i c a c i ó n -  
recodificación de los programas habitacionales y urbanos, y descantex- 
tuaiización-recontextual~zación de los destinos turlsticos. 



' Es a lo laxo del sida XIX, cuando el termalismay portanto, lar amplias pmpied~descurabvas del agua tienen SU apogeo mas IndIrrtibIe. Contribuye o esta ilprec~ac~ón 
una componente ligada al esplrnu romlnbm del momento Erasi6n de la ciudad hacia la naturaleza y ieeneuentm del elemento primigenio mmofuenk de recuparacibn 
y de curación. gratificacibn de a mpenencia devqar; mntacto m n  el paisae mmoespenáculo sublime, eriehcamente privilegiado, tiempa libre sin MQr ciew rendimiento 
es decir co&aci6n del mi0 y del n-80; huicdn de e% doble mndici6n de ocioy negocioa baveSdd una amganizac!6n barada en un iundsmenbcientlfim lmediciná 
hidmkrbpical y una ownimcidn hotelera remarcable (. .) Sea comosea, el deramllo de fenbmeno baineario es indirutible y su suerteea nn duda llgads a 1s ex-ncm 
de una vida moderna, urbana, trepidante, agotadora, inrana y polucionads frentc a lu cual el balneario aparece y reaparece como un edenico lugar DnslegIado. como 
contrapamda a la desbudiva vida urbana. SOLA-MORALES, IGNASI. Inboduccihn a Iibm Araumhia  balnedma Gtalunys M W  (1%1 Dimccih General d l rqusmra 
i Habiitge Cambra Micial de la prapebt Urbana de Barcelona 

AUGt, MARC (19981 U vhje imparible El tummoysur imsgemsgemsge. Gedisa EdRorial, Barcelona 

' COSTA, XAVIER Cwdad di5mlda. mudad iniorme para el cataloga general de la UIA'96. AAVV Prerente y futuros Arquiechiis en lar nudsder Actar, Barcelona. 

GAUSA, MANUEL Elespacio N l t im .  p a w d e  irmite. M . W  (1996). ArpuLeWra y tu i i sm p1anerYi"Dyecha. Editores- Rcsa Barba y R c a d  Pie. Centre de recerca 8 

pro~etes de paisatge, CRPP UPC Barcelona 
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